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Domingo - La Ascención del Señor 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Marcos 16, 15-20 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio a toda creatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que se 
resista a creer, será condenado. Estos son los milagros que acompañarán a los que 
hayan creído: arrojarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán 

serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño; impondrán las manos a los 
enfermos y éstos quedarán sanos”. El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y está sentado a la 
derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y 
confirmaba su predicación con los milagros que hacían. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Al leer el relato notemos, en primer lugar, que todo parte de Dios: la iniciativa de Dios 
está en el origen del mensaje del Evangelio. Esto se percibe en el hecho de que el 
anuncio pascual: Comienza con María Magdalena ; lleva inicialmente a una actitud de 
incredulidad y luego a una predicación que es confirmada por “signos”. Es Jesús 
resucitado quien, mediante tres apariciones, conduce a la fe pascual y envía a la 
misión. El relato culmina con la mirada puesta en Jesús: él asciende al cielo y 

enseguida los misioneros comienzan su obra, en tanto que el evangelista nos señala que Jesús sigue 
presente en medio de ellos: “colaborando con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la 
acompañaban”. 
 
 

Meditación 
¿De dónde parte el anuncio de la Buena Nueva? ¿Quién lo recibe y cómo lo recibe? ¿A 
quién debe llegar finalmente? ¿Qué es ser apóstol? ¿De qué manera también nosotros 
hoy podemos constituirnos en tales? 
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Oración 
Alabo a Dios por que quiere que todo el mundo se salve y llegue al conocimiento de la 
verdad. Le agradezco los signos de su amor con los que acompaña la vida de quien ha 
creido. Le pido llene mi corazón de entusiasmo misionero. Intercedo por quienes han 
perdido la esperanza. 
 
 

 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


